
La villa de Castro del Río, situada a cuarenta y dos kilómetros de
Córdoba, está vinculada a Cervantes, como lo están también Mon-
tilla, La Rambla, Santaella (todas ellas de la provincia de Córdoba) y
Écija (de la provincia de Sevilla desde hace algo más de un siglo,
pero con anterioridad también perteneciente a Córdoba). Jean Cana-
vaggio, el último biógrafo de Cervantes, se adhiere a la tesis de que
Miguel de Cervantes estuvo preso en Castro del Río durante unos
días por orden del Corregidor de Écija. Y señala la hipótesis de al-
gunos estudiosos de que fue aquí y por entonces donde y cuando se
gestó el Quijote. Hipótesis incomprobable, desde luego. Pero que no
se opone, antes al contrario, a las razones para que Castro del Río sea
un lugar en el que tiene especial sentido hablar de Cervantes y re-
flexionar sobre su obra.

La construcción del personaje en la obra de Cervantes fue el tema que
propuse para el desarrollo de un coloquio que ha tenido lugar en
esta ciudad, como colofón de las Jornadas Cervantinas iniciadas en
Alcalá de Henares en noviembre de 1993. El tema fue aceptado por
Daniel Eisenberg y José María Casasayas. En el día y medio que duró
el Coloquio de Castro del Río se leyeron trece comunicaciones y se
pronunciaron tres conferencias. Una selección aparece en las pági-
nas de este volumen, que me complace presentar.

La primera cuestión es la siguiente: ¿por qué este tema?
Desde luego, tengo un singular interés en profundizar sobre el

problema de la persona, del personaje, del sujeto, cuestiones, todas
ellas, que se solapan recíprocamente y que pueden ser abordadas
desde muchas perspectivas. Ha sido de siempre una convicción mía
que el análisis del personaje literario es una fuente de primordial im-
portancia para una teoría general del personaje. Una teoría que in-
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teresa al psicólogo o psiquiatra tanto como al teórico de la literatura.
Pero que presupone una idea, una determinada idea, de sujeto,
cuestión en debate en la actualidad, y sobre la que aún es pronto
para poseer una base segura, porque las tesis sobre el self (la identi-
dad, el sí-mismo) han obligado a su replanteamiento.

Lo curioso del problema estriba en que, cualquiera sea la pers-
pectiva desde la que inicialmente se parta, converge con las
restantes, de manera que constituye un ejemplo muy claro de la
posibilidad y de la necesidad de un tratamiento multidisciplinario
de la cuestión. Es más, diría que este problema del personaje, de la
persona, del sujeto sólo puede entenderse si se aborda desde todos
los ángulos posibles hoy día: naturalmente, el psicológico y el de la
teoría literaria, pero también el sociológico, el jurídico y, natural-
mente, el filosófico. Ninguno de ellos tiene suficiente autonomía
como para no dejarse enriquecer por los restantes. No era el Colo-
quio el lugar adecuado para abordar todos estos problemas de carác-
ter genérico.

Ahora bien, en la obra de Cervantes, y específicamente en Qui-
jote, el problema del personaje reviste un interés peculiar. Por una
parte, Cervantes construye los que podríamos denominar persona-
jes de primer nivel (Alonso Quijano, Sancho Panza, Teresa, el Cura,
la Sobrina, Sansón Carrasco, etcétera). Luego, hace que ellos cons-
truyan a su vez personajes, especialmente el primero, que se crea 
a sí mismo como Don Quijote, a Sancho Panza como escudero, 
como gobernador, personajes que el propio Sancho asume y, por
consiguiente, los re-crea para sí mismo; y muchos otros que Don
Quijote inventa, en múltiples ocasiones frente a la opinión de 
Sancho, que no los acepta: son, todos ellos, los que calificaríamos 
de personajes de segundo nivel. La formas de interacción entre 
estos últimos, en tanto que construcciones puramente imaginarias,
parecen valer sólo para ellos, pero en verdad valen también para 
las que éstos tienen con los personajes del primer nivel. Pero luego
resulta, además, que este tipo de relación imaginaria es el paradigma
de toda relación interpersonal, es decir, de toda interacción. En cada
interacción es necesaria la construcción por sí del personaje que 
ha de representarse para el interlocutor, al mismo tiempo que el 
interlocutor lo acepta o no, pero que, en todo caso, ha de hacer un
personaje del otro.

La teoría sobre la construcción del personaje en la obra de Cer-
vantes muestra de modo inequívoco que puede ser supérfluo hablar
de personas, que quizá no hay persona sino personajes (en plural),
y que cada uno, al hacer de sujeto, es un abanico de personajes posi-
bles, de personajes de distinto nivel, que pugnan muchas veces en-
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tre sí. En Quijote, Don Quijote anula, por ejemplo, a Alonso Quijano,
hasta el punto de que inmediatamente antes de su muerte, cuando
pretende deconstruirse como Don Quijote para reconstruirse como
Alonso Quijano, los demás se resisten a esta desconversión, que han
de concluir aceptando; todos, sí, pero no Miguel de Cervantes, que
sigue usando hasta el fin de su texto (“respondió Don Quijote,” “dijo
Don Quijote . . .”) de un personaje que no existe ya, y al que equivo-
cadamente hace morir. Porque la muerte sólo puede alcanzar a
Alonso Quijano, no a Don Quijote de la Mancha, que es una ilusión
del primero. La ilusión provocada a conciencia por el ilusionista/
novelista Cervantes, mostrándonos a Alonso Quijano como cons-
tructor del metapersonaje de Don Quijote, se convierte en la defini-
tiva ilusión de realidad de la existencia de éste incluso para el 
propio autor, del mismo modo que algún que otro fantaseador 
acaba creyendo en la verdad de sus propias fantasías (el propio
Alonso Quijano).

El lector encontrará en las páginas de este volumen análisis y re-
flexiones sobre personajes extraídos de diversos textos cervantinos
(del Quijote, de las Novelas ejemplares, del Persiles y Sigismunda . . . ) y
que, como era de esperar, ofrecen puntos de vista muy varios, re-
sultado de análisis e investigaciones personales.

Daniel Eisenberg, coordinador conmigo de estas Jornadas cer-
vantinas en Castro del Río, y José A. Cerezo, que llevó a cabo la pe-
sada tarea de la organización, tienen toda mi gratitud. José María
Casasayas contribuyó, desde su experiencia y sus conocimientos, 
a que estas jornadas cervantinas concluyesen con éxito, y su inter-
vención constante y tenaz merecen nuestro agradecimiento. Doy
las gracias a los profesores Michel Moner, Carlos Romero y Carroll
B. Johnson que aceptaron impartir las tres conferencias magistrales,
y a todos los que nos brindaron una comunicación. También, y
muy encarecidamente, a Michael McGaha, editor de Cervantes,
presente esos días, y que acoge ahora generosamente estos textos.
Al profesor Juan Aranda Doncel, que al presentar su libro La villa 
de Castro del Río en el último tercio del siglo XVI, nos ofreció seis 
interesantes documentos, resultado de su propia investigación, 
en donde queda patente la presencia y la función de Miguel de 
Cervantes por estas tierras. Finalmente, a los componentes del 
gobierno municipal de Castro del Río, que han hecho el máximo 
esfuerzo porque todos los participantes y asistentes encontraran la
mejor y más cordial acogida.

Carlos Castilla Del Pino
Universidad de Córdoba
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